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La selva congoleña y los chim-
pancés enamoraron hace siete 
años a la ferrolana Rebeca Aten-
cia y a su marido Fernando Tur-
mo, que ahora se han quedado 
prendados de la naturaleza lu-
cense. Ella coordina el Institu-
to Jane Goodall en la Repúbli-
ca del Congo, y dirige el cen-
tro de recuperación de chim-
pancés de Tchimpounga, donde 
también es veterinaria; su ma-
rido realiza campañas educati-
vas y de sensibilización, y fi lma 
y edita todo lo que ocurre en el 
centro. Allí viven con sus dos 
hijos: «La doctora Goodall di-
ce que si quieres realmente al-
go, luchas por ello sin decaer y 
aprovechas las oportunidades 
al fi nal encontrarás una vía pa-
ra conseguirlo», afi rma Rebeca. 
También dice que «África es un 
continente que te atrapa», pero 
vuelven a Galicia cada año. Es-
ta vez, además, se han compra-
do una casa en la provincia pa-
ra restaurarla y poder instalar-
se cuando regresen de África.

—¿Cuál es la labor del instituto 
Jane Goodall?
—La doctora Jane Goodall, fa-
mosa por sus estudios sobre la 
vida de los chimpancés en los 
bosques de Tanzania desde los 
años sesenta, creó un instituto 
para desarrollar proyectos de 
conservación, educación e in-
vestigación de la naturaleza con 
especial énfasis en los chimpan-
cés y sus ecosistemas. Es una 
oenegé que vive de las donacio-
nes de la gente y otras institu-
ciones. Gracias a ellos se pue-
den acometer proyectos como 
el de Tchimpounga. En este país 
el instituto mantiene el centro 
y gestiona una reserva del mis-
mo nombre de más de 50.000 
hectáreas. A su vez, existe un 
programa educativo dirigido a 
la población local para sensibi-
lizarles del valor de la naturale-
za y sus ecosistemas y enseñar-
les a vivir en armonía con la na-
turaleza de manera sostenible.

—¿Qué trabajos realizan?
—Los chimpancés que llegan a 
Tchimpounga —ahora tenemos 
153— son, en su mayoría, peque-
ños bebés. Los furtivos cazan to-
do tipo de animales y cuando 
una hembra que lleva entre sus 
brazos a su cría es abatida por 

un disparo, el cazador la despie-
za y la ahúma para convertirla 
en carne para consumo huma-
no y el pequeño chimpancé lo 
venden como mascota. La po-
licía confi sca estas crías y nos 
llaman para que las recojamos. 

—¿Qué logros consiguieron?
—Mejorar el bienestar de los 
chimpancés con mayores ins-
talaciones, una dieta más ade-
cuada y cuidados veterinarios 
más exhaustivos. También en-
contramos un lugar en la selva 
para reintroducirlos próxima-
mente. Pero no estamos satisfe-
chos porque aún tenemos gran-
des desafíos, como conseguir 
que el chimpancé sea respetado.

—¿La crisis ha afectado?
—Trabajar con chimpancés con-
vierte mi tiempo en África en al-
go gratifi cante y extraordinario, 

que no lo cambiaría ahora mis-
mo por nada. Cuando veo cómo 
está ahora el mundo, pienso que 
en Tchimpounga estamos bien, 
lejos de todo eso, aunque el ins-
tituto también sufre recortes y 
el dinero es más difícil de con-
seguir. La gente suele donar lo 
que no les hace falta para so-
brevivir, un pequeño exceden-
te, pero ahora ese dinero no so-
bra. Las donaciones han descen-
dido, pero los chimpancés ne-
cesitan seguir comiendo.

—¿Por qué han elegido Lugo 
para comprar una casa?
—Amo Galicia y me siento muy 
de esta tierra. A mi marido tam-
bién le gusta porque es verde y 
aún existen zonas boscosas bien 
conservadas. Nos compramos 
una casa a las afueras de Lugo 
a través de la inmobiliaria de 
otro apasionado de la naturale-

za, Mark Adkinson, que traba-
ja duro por proteger los ríos ga-
llegos. Nos enseñó varias en la 
zona de O Páramo y fi nalmen-
te elegimos una que nos encan-
tó. La vamos a restaurar y pron-
to la usaremos para pasar parte 
de nuestras vacaciones y en un 
futuro poder vivir en ella tras 
nuestro regreso de África. Pe-
ro para eso aún queda trecho. 
Hay más de 150 chimpancés en 
el centro de rehabilitación por 
los que creo que aún puedo ha-
cer mucho, así que por ahora 
seguiré aportando mi tiempo y 
trabajo para ayudarles a tener 
una vida mejor y darles una se-
gunda oportunidad. Estaremos 
en el Congo al menos hasta que 
el proyecto de reintroducción 
esté consolidado y sepa que si 
me voy todo podrá seguir sin mí.

—¿Qué le atrae de Lugo?
—Cuando paseo por los bos-
ques lucenses tengo la sensa-
ción de hacerlo por las selvas 
del Congo. Los enormes árbo-
les, los colores de la maleza, el 
olor húmedo de la vegetación y 
la tierra empapada, el sonido de 
las hojas muertas cuando avan-
zo entre ellas, estos y otros ma-
tices nos hacen conectar el Con-
go con Lugo, dos lugares de una 
naturaleza única que hay que 
preservar a toda costa.

«Pasear por los bosques lucenses 
me recuerda a las selvas del Congo»
Dedica su tiempo a los chimpancés, pero en un futuro se instalará en Lugo

Rebeca Atencia atiende a 153 chimpancés en Tchimpounga. THE JANE GOODALL INSTITUTE / FERNANDO TURMO
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* Rebeca Atencia aclara que los 
chimpancés de las fotos viven 
en el centro de recuperación de 
Tchimpounga y que el Instituto 
Jane Goodall no interfi ere en la 
vida de chimpancés salvajes

«La selva no es 
una fábrica 
infi nita de madera 
para nuestros 
muebles»
El trabajo de Atencia y de su ma-
rido es fundamental para la su-
pervivencia de los chimpancés.

—¿Cuáles son los principales 
problemas de supervivencia de 
para los chimpancés?
—El principal es el crecimiento 
demográfi co de la especie hu-
mana. La caza furtiva, presen-
te en todas las selvas del mun-
do, está acabando con muchas 
especies. Podemos pensar que 
es un problema local de África, 
pero es global. Los africanos no 
cortarían árboles en sus selvas 
si no hubiera demanda exterior, 
sobre todo de Europa y China.

—¿Qué papel juega España?
—Nuestro país está situado en-
tre los mayores importadores 
de madera tropical de las selvas 
africanas y también en gran can-
tidad del Amazonas. En general, 
los españoles no estamos con-
cienciados con este grave pro-
blema. Miramos la calidad y el 
precio, pero no su origen.

—¿Qué puede hacer cada uno 
de nosotros desde aquí?
—Deberíamos rechazar la idea 
de comprar madera tropical e 
inclinarnos por la que tenga cer-
tifi cación de haber sido talada 
en plantaciones respetuosas con 
el medio natural. Necesitamos 
crear nuestros propios recursos. 
La selva no es una fábrica infi ni-
ta de madera para nuestros sue-
los o muebles, se puede agotar 
muy pronto si no plantamos lo 
que queremos consumir. En es-
tos momentos, el instituto Jane 
Goodall en España está reco-
giendo móviles para reciclar el 
coltán que llevan en su interior. 
El comercio de este mineral es 
una de las causas de la guerra 
en el antiguo Zaire y de la des-
trucción de las selvas.

—¿Qué es lo que más le sor-
prende de los chimpancés?
—Son seres complejos, que su-
fren, ríen, tienen miedo... Se ha 
demostrado que pueden comu-
nicarse con los humanos y entre 
ellos en el lenguaje de los sor-
dos, solo unas cuerdas vocales 
inadecuadas les impiden hablar, 
si no creo que lo conseguirían, 
inteligencia no les falta. Anató-
micamente son muy similares 
a nosotros y las medicinas que 
uso para curarles son las mis-
mas que para personas. Da es-
calofríos ver lo que se parecen 
sus manos a las nuestras. Cuan-
do un chimpancé se pone ergui-
do parece un hombre primitivo. 
Quizás lo que más nos diferen-
cia es la imaginación.


